
 

 
 

Lectio Divina para la XII Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Señor, concédenos vivir siempre 

en el amor y respeto a tu santo nombre, 

ya que jamás dejas de proteger 

a quienes estableces en el sólido fundamento  

de tu amor. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XII Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Marcos 4, 35-41 

 

Un día, al atardecer, Jesús dijo a sus discípulos: 

“Vamos a la otra orilla del lago”. Entonces los 

discípulos despidieron a la gente y condujeron a Jesús 

en la misma barca en que estaba. Iban además otras 

barcas. 

 

De pronto se desató un fuerte viento y las olas se 

estrellaban contra la barca y la iban llenando de agua. 

Jesús dormía en la popa, reclinado sobre un cojín. Lo 

despertaron y le dijeron: “Maestro, ¿no te importa que 

nos hundamos?” Él se despertó, reprendió al viento y 

dijo al mar: “¡Cállate, enmudece!” Entonces el viento 

cesó y sobrevino una gran calma. Jesús les dijo: “¿Por 

qué tenían tanto miedo? ¿Aún no tienen fe?” Todos se 

quedaron espantados y se decían unos a otros: 

“¿Quién es éste, a quien hasta el viento y el mar 

obedecen?” 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

 



 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 

esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida 

me pide el Señor?  

 

De pronto se desató un fuerte viento y las olas se 

estrellaban contra la barca. ¿Qué fuerzas amenazan 

con hacer caer mi fe? ¿Cómo puedo aprender a 

confiar más en Dios en estas situaciones?   

 

“Maestro, ¿no te importa que nos hundamos?” ¿En 

qué momentos he sentido como si Dios no estuviera 

escuchándome? ¿Qué me recuerda el cuidado fiel de 

Dios?   

 

“¡Cállate, enmudece!” ¿Qué pasos debo dar para 

encontrar más espacio para la serenidad y el silencio 

en mi vida? ¿Cómo puedo cultivar un espíritu 

pacífico y paciente?   

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final: 
 

Los que la mar surcaban con sus naves, 

por las aguas inmensas negociando, 

el poder del Señor y sus prodigios 

en media del abismo contemplaron.  

 

Habló el Señor y un viento huracanado 

las olas encrespó;  

al cielo y al abismo eran lanzados, 

sobrecogidos de terror.  

 

Clamaron al Señor en tal apuro 

y él los libró de sus congojas. 

Cambio la tempestad en suave brisa, 

y apaciguó las olas.  

 

Se alegraron al ver la mar tranquila 

y el Señor los llevó al puerto anhelado. 

Den gracias al Señor por los prodigios 

que su amor por el hombre ha realizado.  

 

(Del Salmo 106) 
 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Pasa al menos treinta minutos en silencio, 

reflexionando sobre la majestad y el poder de Dios.   
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